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Si fuésemos amigos de cultivar la 
nota agria y escandalosa, se nos 
ofrecerla hoy magnífica ocasión en 
la glosa, en la paráfrasis de dos mo
tivos actuales: el «lirainal atentado» 
del sábado ú limo contra un Píncl-
ps reinante; y U campaflLa virulenta 
y mezquina emprendida en<La Tie
rra» contra el «maestrisino». 

Hemos de relegar ambos temas A 
último término: El partido político^ 
que nutre al pueblo con el odio, con 
la injuria y con la dif«Tnaci6n, esre
ce de armas lícitas, de critica afir
mativa, de programa positivo, y 
solo aspira i deshonrar, á zaherir, 
á morder, para que la fiera, halaga
da en sus instintos, despedace á 
víctimas inocentes, a irreductibles 
adversarios. 

Hl espíritu alicaído dn los corre
ligionarios, la tibieza de los deso* 
rientados, reclaman el sacrificio de 
reputaciones consagradas. La figu
ra, cespetable y resp^ada, de don» 
Tomás Maestre, e« boy trtdúAé la 
discusión para satisfacer renco^er 
perypnales, voraces, insac)8bles..é 
El miniishculo tirano, á falta de gran
deza propia, pretende adquirirla des 
truyiendo la grandeza agena. Y ata
ca ahora lo que antes aplaudiera, 
porque advierte con espanto que 
no sje le concede, ni por misericor
dia, la tregua y la paz solicitadas eu 
las nombras, encubridoras de las 
complicidades sórdidas. 

I>ejemos el tono áspero y el e ^ -
io teco y desabrido, y remontemos 
el vuelo de nuestras ideas. Coinci
de con la depresión moral é intelec
tual, producida por la Impunidad da 
la maledicencia, el brioso despertar 
de la juventud, la irrupcclón fecun
da de la primavera, el siempre mis
terioso florecimiento-de la naturale
za, et imperio activo de la* savia 
nuevak 

Los jóvenes liberales y conserva
dores se agrupan, se concierten, se 
reúnen en sus respectivoe círculos, 
é inician predicdCióa de un evange
lio redentur por Villas y por campos 
Anteayer en Alumbres lus liberales, 
y ayer en baa Ahion los conserva
dores, derrainarun gózusos la semi' 
lia, el veibu crdaUur que rescatan 
VOluntaclts. inflamas corazones y 
rinde intetigeuciAS. 

|La propdgandal Nada hoy tan 
fácil y use ĵuióle, nada tan virtual y 
regeaerauur. La propaganda tras
mite integro el pensamiento á los 
confii|«Ni 4ie.la4u»Ma« y Aovto dtívuttits 
ve muttiplictiüo por la acción bien-
hcchoia del tiempo y del espacio. 
El peotamicniu arraiga, fructifica, 
en los cereoros viigéaes y en las 
almas Iĵ iQitcutudaa, en los espimus 
enferizos jy ei. ios ánimos débiles; 
es el sosiéa, la energía, la mecHet-
na, el recunsutuyeaie, d& ios des
heredados y de tos indoctos, de k)s 
esclavof y de ioi dolientes. 

Bn Caf.agena, si hemos de per
sistir es indispensable confiar t í a 
juventud la defensa de los ideales, 
dt los tesoros en litigio. La juven
tud ha nacido para la acc ón, para 
•a conquisti, para eli traba|o ince
sante: quédese la penetración paci
fica para la edad madura, pan la 
ve|ez impotente, para ios retirados y 
ios inútiifs, para los melosoí y los 
tranquilos, para los <ditie(antit*á 
quienes crispan los nervios las bws-
Perad^ desafioaclones. 

Para les jóvenes, reservemos d 
lema de las cruzadas vlctoriosast 
¡•Siempre adelantel Catgw et que 
calga.^ 

iCrlsto h» resttcftadol Los após^ 
toles le i^mfiesan, le publican, dl-
ttnd«itt«ui doctrinal y^niefiftirtá 
«redo. 

B« nüiio dt la ipodrednnilife, de 

la miseria y de la abyección, en que 
yace la Roma pagana, el cristianis
mo, representado por la juventud 
redimida, es nuncio de prosperidad 
y de bienandanza, ejemplo de civis
mo y d-? peifección. 

¡Callen los fracasados y los cai-
dosl Líi juventud, vltll, enhiesta, 
va á usar de la palabra ., 

¿S^á vef dad? 
Madrid 12-^ m. 

El periódico «La Tribuna», afir
ma que Alemania ha indicado al 
Gobierno yanki su propósito de co
menzar las negociaciones para la 
paz, sobre las bases del restableci
miento del €stato quo> en Europa, 
repartición de las polonias, eva
cuación de Bélgica, sin pigar in
demnización y libertad de los ma
res. 

Gria cuervos». 
V 

DitHikidn de D. Vaténtin—Loa 
defñócratas en peligro. — Sn 
rompimiento con el blógueí— 
Garda Vaso diputado. 

Y sucedió que las profesías se cum
plieron al pie de la letra, y que don 
Valentín presentó la dimisión del 
cargo que aceptó, respetando la so
berana voluntad del pueblo y la del 
conglomerado. 

Y es lógico que así ocurriera, por 
que su carácter, su rectitud, su pres
tigio e indlpendencia no podisn pres
tarse á servir de «clown,>á la «trou 
pe» que dirigía el director de pista 
«José de Cartagena», nf debfa ni 
podía consentirse sin menoscabo de 
su reputación, sin menosprecio dé 
su dignidad, de liberto« en &ickLVO 
de un desp̂ M*̂ '*̂ ' 

Ocísde el momento que el aefior 
Arróniz dejaba ser materia abona
da para la reáitzacióh dé loé planes 
bastardos' del soberbio oligarca, 
empczaton ios conciliábulos y las 
conspiraciones secretas, encamina- | 
das a.rendir la voluntad del honora
ble patricio por procedimientos que 
repugna á toda alma noble. 

Pero lo censurable aquí del caso 
es, que.D. Ju»é Qarcfa Vdw no'se* 
atrevía^or si áíaseMat-ia'puAalaia 
traidora qwe había de acabar coasti 
víctima, teiuiendo sin duda^al es* 
cándalo ó á los comentarlos más ó 
menos sabrosos qUe en «u^ huestes 
produciría él heCno. La preétdencla 
le exigía medios xxténot radicales 
que comii^esen^l misario fin, sin que 
la opuiióu viese en ello», su pn^ia 
mano. 

Don Valentín estorbaba. Su per
manencia en la presidencia del 
Ayuntamiento,' constituís un "peli
gro, un poderoso obiitácutt)̂  á lai 
bastardas ambiciones del cadque,> 
y de aquí la necesidad de Inutilizar
le ion exiges«ta«'^ peticiones ab-
SMrdas, poco menea que- inquisiio-
líales, concluyeron por vencer la 
resisteiMÚa de «quel varón tuerte y 
obligariilbadiMtii^ e a c a # M M é 
accidentalmente de la alcaidía don 
Maittiel Más Qildbert, hasta que se 
firmé el nombramiento de D. Alfon
so A. Csrrión, alcalde el «más 
hotirado», «el más popular» y el de 
«más prestigio», segiln frase de «La 
Tlfrra», que tuvo y tendrá la hisltí-
ilcá ciudad de Cartageni. 

La taza de los Gestai y la de 
Caín aun existe en el siglo XX, «co
mo taml)(én la esclavitud aunque 
modificada. No padeció D. Valentín 
el suplicio de la cruz, pero moral-
mente le guillotinaron, que á tanto 
equivalía los sufrimientos y desen
gaños que hubo de originarle au 
ídolo. «Sit transit gloria mundl.» 

Î a in||aflquiltdad á jodo ^0 ,Ai 
ap^deral)a deióf fielai demócra

tas. «El Tigre del Maestraigo», no 
sastifecho de su obra, sediento de 
más víctimas, arrancóse el fintdax 
con que él cubría sus disimuladas 
ambiciones, presentándose al natu
ral, tal como en 8i era. Ya no ha
bla duda; el bloque fundado bajo 
la base netamente administrativa, 
se transformaba en político, y sus 
miembros tenían qiie ser á «fortlo-
ri» bloquistas. Y como esta mutua-
ción no respondía á los fines ó ba
ses convenidas, acordaron separar
se del conglomerado. Y {oh sar-
casmol L09 que tráttlónaron tas 
cla<»íil#a<^ptÍiaarp$í^lbJo'; fue-" 
ron los que llamaron «traidoreK» á 
los que quedan seguiílas en su pu
reza, y para dar más valor á esa 
injusticia, les bafiarot con la pala
breja de «maestristas», dándole á 
este calificativo un valor deni
grante para embaucaar at pue
blo. No fueron puéo, echado% co*. 
mo pérfidamente dijo la «Titrra»» 
sino que ie marcharon por su^ibé? 
rritnp vqJuBtfid. 

Orac^s á la trpstada que el «$-
hor Vaso jiis;ó al merttisimo peda
gogo don Enrique Martínez Mu-
floz, y después de una s^rie de hu
millaciones denigrantes, logró ver
se diputado. La tra'clón dió su fru
to, y et héroe de novelaí^resplró 
al fin con tnda la fuerza de lus pul
mones, sastifecho del resultado. 

Pero ¿hizq algo de provecho en 
los alins que per¡tei|ecíó 1̂ Cuerpa 
Colés îládór? ¿Reporttí su labor al-
gdn benéficld'á iapátrfa chica? 

PregwitaKs sdn éstai que con8ií>̂  
deramot hasta cierto extremó im* 
pertinentes é inneî esarias df resr 
puesta, ^i por memoria s/t entiende 
la fticultáíd de recordar̂  hechos p^-
sadoii'' Sabertioŝ todoV que su paso 
por el Pailaniíént¿ííSé' nulo; limita
do á hacer yspi^roclnsir etf su Ór
gano) • catbpSflM deírr^riffj di es-
cándalpy d%di|fiiiación^ntra (jenw 
tidadeSj dignáis ^ es|»b|i?ctj^fnt9S 
de créáltó,̂  aéguro de la impunidad, 
que le dá&'i i\x itiveslidura'dé di
putado. 

Y ahora lector amable, pasemos 
á ocuparnos de la desac editada 
labor de los actuales concejales 
del bloque, la más peligrosa en mi 
concepto de ésta campaña 

Martin Ámhert. 

Cómo ĝc? hace potítica 

ilOUitiilÉVilÉi 
Sencillamente herm'̂  8o, resultó e, 

acto de inaugurarse el Qírcu o «Ju
ventud C nservadcra» de Sin An
tonio Abad, que tuyo lugas ayer 
tartít», y cuya cel-bración anuncia» 
raos á nuestfos lectores. 

El ¡ocal del nuevo Círculo, es in
mejorable, y consta de un gran sa
lón de bajie, con espacioso .escena
rio para fune enes teatrales, U'i am« 
piísimo Sfclón de espera, dos hi«̂ bila* 
clones destinadas á salón de jueg% 
cant'na y S^rretaria. E li situado «n 
la calle de R Id'̂ n, una de las más 
céntricas de î queJ barrio, y tiene 
much? luz y ventilación, . .,¡, 

JVluchq antesde. einpezit;, el acto 
era ya grandísima la animación quê . 
se notaba, viéndose deamliular por 
las cercarías del Circulo numero
sos grupos de jóvenes conservado
res, que esperaban impacientes, die 
ra la hota anunciada para la cele
bración. 

El local estaba engalanado prmo-
rosamente con banderas nacionales 
y palmas, que se pu leron precipi
tadamente en la madrugada dei sá
bado, dado que todavía se est ban 
efectuando las obras de tlbafkiie-
rla. 

A los dos lados del escenarlo, se 
Colocaron los retratos de D. Antonio 
Maura y D. Ju^^ de la Cierva. 

En lo más tilto del edificio, ei 
viento besa ti émulo la bandera de 
España... 

Próximamente á las seis menos 
diez, llegó el Presidente de la Ju» 
'ventud de Cartagena, Dé Pablo | 
^Sanz, con yertos amigos pertene# I 
«Sentís á aquélla, síê d̂o recibidos 
ĉon jutia{ormi(]nb|e ovacióiR.n > 

Poco después lleco fl Comité de 
Barrio de Peral, pasandoj los pre
sentas al salón y queííando más de 
la mitad ! lera de aquel, por no ha
ber CBpacid, d bHstant̂ . 

A las seis y cuartf, hacen su en
riada en el eícenf-rio los st ñores 
oradores, acón peñados del delt ga

do de la autoridad don Joaquín 
Mármol, siendo recibidos por el pú
blico con ma. oratlón. 

Don José López Martínez 
V 4'C«4dtí (^e^ai|Aot^ndesde tiem

pos ínmemorlafescjquerído y respe
tado de todos, aún de los más dis
tanciados en política, el cual, en 
breves y acertadas palabras, dá las 

;, gí̂ iictas por su así|téncia á los coa-
I curreiífes á este acto, recomen-
Ldaifdo atención para los señores 
• que han de sucederle eii el uso de 

la palaBra, sienáo aplaudido con 
entusiasmo. 

Den Júagain Mateú Fer 
néndéz. 
Redactor corresponsal de E L 

Eco, dirige un saludo cariñoso á 
todos los presentes, excusándose 

vlimá îi"^ 
I, \:-

de hacer un discurso, por carecer 
de los dotes de todo buen orador, 
y porque todos, conocen á los jó
venes q le han de segtrle en el or
den de la palabra, y éstos dirán 
todo lo que él pudiera decir acer
ca de la política conservadora, cu
yo programa cree sencillamente ad
mirable. 

(Entusiastas aplausos del ptl-
blico). 

•- ' - t 

El señor Saenz de Je/ado 
Como Presidente de la Junta de 

Inlciativaal saludar ennombre de los 
de Cartagena, á los jóvenes conser
vadores de San Antonio Abad, árrsn 
có estrepitosos aplausos del nume
rosa auditorio. 

Con títéritiñé de palffbra y eleva
ción de^ieoneé^o de^izo las per
niciosas teorías sobre el partido 
conservador, su t̂eritadárs porunoa 
cuantos vocingleros de erudición 
barata. (Grandes aplausos). 

Al hablar de la obra emprendida 
por h juventud conservadora de 
Cartagena, pide un apliuso para el 
iniciador de la creación de una Bi
blioteca ptlbUca, y hace un párrafo I 

brfllanfe ai exponer IEÍ 
esta obra de cultura ( O ^ í ü i f ' 

^ ^ d | ift ««^UmCIe aa Mon
te de Piedad y caja de a|(»?9% Cü 
las minuciosas ventaJMfi<iiii|T|H||ffcfl 
senta para los desheredfÉ«|3# fet 
fortuna, y de los diverson pf9r«EÉif«A 
de la juventud, que |e 4&m<^a^l^K 
próximamente para .iMii^eio dt . 
nuestra querida Cartagena. 

(Grandes apisusos). . 3„i«fqA 
Y dice; todos ellos seráa reaUa»>n 

do.i, pi^s por a l g ^ ^ f i i i ^ ^ ^ 
frente, pm algo tenemos la"fcÉM 
de qua^nos presida dm0tM(tWmSt>'^ -
Á quien todos adimrafltiM ^ipiMf 
gran tálentê  jr declstoíqatyiitoiaié' 
i.a está de eaborab^n* |)0r'iilil>il^-
frente de ano de sus eleMMÉ^Mfttf * 
combate xm joven cuyo apeHidOiM 
una garantía y que para se|^{f «th»' •' 
briéndolo de gloria tiene 4« obim^i" 
ción moral de continuar li i<oléi#' 
obra de regeneración convénülNí̂  
por su padre, el inolvldaMedon Ül^ 
riano (q. e. p, d.) y^uyd *HsiSiH«t# 
deba ser para él un eMattdAftê  tté 
programa... -- owj.,.,*' 

Una clamorosa ovieión acoke 
las últimas palabras del SeAec l i 
jada. 

Don Antonio Pérez Hw-
nández. 

Olee que va á ser muyüon îaoî  
porque solo en dos palabrai rél^k-/ 
rá sus entusiasmos y tus sliniiáNî '] 
por la causa conservadora, que í^^ 
sido reconocida por los más graodM 
prestigios europeos, como el mejor 
de los partidos poHtlcos. 

Ruega al público, perdone lo fOr,. 
sero de sus palabras, teaieudo jñ; 
cuenta las cortas luces de lu ^ffp^. 
dimiento, que no alumbra el wá^i 
la Popular Eléctrica. (Grañdet rir 
sas. (Grandes risas y aplauíot). 

D.Luis A.Rom9fé 
Este querido oompafiero «n la . , 
•a, que á fuerza de una labor ĉ mfê , 
tante en el periodismo, h& llegado 
á, popularizar su pseudónimo «Lttit 
de Littput», cortíAgmnáú ithá'flrMtt 
en ef público intet^einte, éa ádetiití-' 
ta al público, teniendo < ^ étiptíi^ 
un buen rato á que éste acabe dé, 
aplaudir para empezar sti dJseuirs '̂ 
que fué breve, enérgico y eontun-
denie, en el que tuvo pirridos •<• 

3W»'jiWii^prrK-~-i-,«sa^ia.^^'^<jj*^'acM^Tij<M»rawac^^'B<»:^ 

Bazáo, Roger de Launa, 
las Nuves de TolosiV" 

Lepanto, Juan de Áttstriai '^ , 
Otumba, Safl Qtimttn,'̂ ' 

Oquendo, la Invencib é, "̂  " _ , 
Granada espíeftd8i*ó8á. 

Colón, que atisba un muî áó». 
del mundo en el confín. 

Mas hoy la patria, enfét'fft*, 
falta de fé, peréée. 

Por no alumbrar de«a^«-^ 
se puso, bá tietñ^b; el sol-

Artera, la p©lítí<»i' 
cuitada, se enriqueí:i: 

por no sufrir tal bd% 
emigra el esj)añol. 

¿Recuerdas tú las cuenifái 
de palas y azadótl«i,' 

de Córdoba, a Gon;dálo, 
que fué el GranChpUért} 

Sus lauros y trófeoi 
costaron mil mlUoriü.' 

Tu hacienda y tu RépúbSta, 
no sé qué costarán. 

Emperador insigne, 
Virrey del Paraleí&íi- • 

Arúspice de Incauto», '•••'-
preclaro Mizzián,^ 

no importa que teíilamét» -̂  ' '; 
tus hidras tíranOéloí 

aclámante"Sijltán; 

Tú tienes el talento 
de Moltke y de Gambetta; 

de Cánovas, Cisneros, 
Cavour y Castelar, 

la fiebre soñadora 
del hosco anacoreta; 

mas lay! t ^ p t a , Cési^, i 
de ttj ambician triunfar. 

Tú tienes la grandeza 
de Píndaro y Quintana, 

de Víctor-Hugo, d Ettate, 
Zorrilla y Calderón; 

tú tienes la omnisciencia 
de Echegaray, galana; 

mas |ayl te falta, César, 
su difusiva maeWmí* 

Tú tienes la grah&sÉa 

tú, de Guzmán el Bueno, 
^̂  lar heroicidad cruel; 

tú,elradical\Mpir&s, 
IV aliente papagayol 

mas layl te falta, César, 
ser a tus hijos fiel. 

i ú tienes la grandeza 
, de Xi to y '̂ ^ T *̂"*!*"®» 

tú tiene», de Calígüla, 
.^impávida crueldad; 

pero ¡ayl te falta, César, 
tercer del espartano, 

más que el valor serélio, 
la noble austeridad. 


